Capítulo 99 – Fines de Noviembre, 179 A.D.

Maximus estaba sentado en su bien equipada tienda en el campamento de base, aproximadamente a una milla del frente de batalla, que ahora se encontraba apenas a unas horas al Norte de Vindobona, con una carta del emperador en sus manos y una expresión perpleja arrugando su ceño. Aunque la guerra había entrado en su fase final, inexplicablemente Marcus había elegido quedarse en Vindobona. Le aseguró a Maximus que tenía plena confianza en su habilidad para conducir la operación por sí mismo y también que no se perdería por nada el momento del desenlace. Quería ver con sus propios ojos la batalla que traería finalmente la paz al imperio. Las cartas de Marcus estaban llenas de elogios y aliento para su general pero a Maximus lo dejaban más inquieto y descontento que seguro. 

· ¿Algo anda mal, señor? -preguntó Cicero, el vapor que manaba del plato que llevaba en su mano formando una nube en torno a su cabeza en el aire frío.

Colocó la cena de Maximus en el escritorio frente a él, sabiendo que el general prefería cenar a solas en las noches previas a las batallas de modo tal de poner orden en sus pensamientos. Cicero se dio vuelta para servirle vino, sin saber si recibiría o no respuesta a su pregunta y completamente despreocupado al respecto. No estaba espiando. Simplemente quería que Maximus supiera que siempre estaba consciente de sus sentimientos y que el general podía contar con él como confidente si así lo deseaba. 

Maximus dejó caer la mano que aún aferraba la carta en su regazo y apoyó la otra sobre la cabeza del gran perro gris que descansaba su mandíbula sobre la rodilla de su amo, habiendo percibido también él que Maximus estaba inquieto y mostrándose ansioso por calmarlo. El hocico de Hércules se estremeció cuando el alimento pasó sobre su cabeza y su larga lengua color rosa se asomó para barrer la saliva que se formara automáticamente sobre sus labios negros. Sin embargo, no se movió, contentándose con esperar hasta que Maximus compartiera su comida con él como sabía que lo haría. Mientras tanto, disfrutaría de que su amo le acariciara la oreja y de la sensación que le producía su pierna fuerte bajo la mandíbula y contra su pecho. 

Maximus miró a su amigo y suspiró.

· No lo sé, Cicero. No es habitual en el emperador eludir las batallas. Cuando era joven las comandaba en persona montado en su caballo y ahora se queda sentado en Vindobona y me lo confía todo. Me preocupa pensar que me está ocultando algo. 

· Es viejo, señor, y tal vez está cansado -Cicero no estaba seguro de que sus palabras sonaran tan tranquilizadoras como era su intención. 

Maximus dejó la carta de costado y tomó una cuchara, dándole vueltas a la comida que había en su plato, su estómago demasiado agitado como para permitirle tener hambre. 

· Lo sé ... pero últimamente hemos ganado un número importante de resonantes victorias y en cuestión de semanas puede que alcancemos lo que Marcus ha buscado durante veinte años ... paz en el imperio. Es difícil imaginarlo, ¿verdad, Cicero? Paz. No más muertes. El Cesar debería estar aquí para ver finalizar esta guerra. No puedo creer que se la esté perdiendo. 

· Sabe que puedes arreglarte sin él -Cicero se sentó en una silla cercana, sintiendo que Maximus necesitaba hablar. 

· Yo ... yo lo necesito aquí. Necesito su consejo. No es suficiente que nos comuniquemos por carta. De hecho, no lo he visto desde fines de primavera -Maximus volvió a mirar el papiro- Necesito su compañía -dijo en una voz que no era más que un susurro- Supongo que simplemente lo extraño -sonrió burlonamente- Tal vez lo que deseo es que acepte personalmente el regalo de la paz ... escucharlo decir cuánto significa para él. 

· Lo amas mucho, ¿verdad?

Maximus no respondió. No necesitaba hacerlo. Simplemente entrecruzó los dedos bajo su mentón y contempló las velas más allá de su plato, la luz chisporroteando sobre la comida que pronto encontraría su camino hacia la boca de Hércules. El perro le empujó la rodilla para recordárselo. 

Cicero estudió a su general ... el ceño fruncido, los ojos ensombrecidos, los hombros caídos. Le ofreció una amable sugerencia. 

· Tal vez el emperador sólo quiere que le digas todo eso. Que le digas que lo necesitas. A veces eres tan fuerte que la gente cree que no necesitas de los demás. 

Maximus miró sorprendido a Cicero, una pregunta danzando en sus ojos.

· ¿La gente me ve así realmente? -Cicero asintió con la cabeza- ¿Tu me ves así?

· Eres fuerte pero yo también veo un lado diferente ... un lado que la mayoría de los otros no ve. Te he visto jugar con tu hijo, leyendo y escribiendo cartas difíciles a tu esposa, agonizando sobre tus planes de batalla, llorando la pérdida de los hombres que cayeron en batalla. Vamos ... -Cicero empujó el plato más cerca de Maximus- Come tu cena antes de que se enfríe ... Luego escríbele al emperador diciéndole cómo te sientes y que lo necesitas aquí -Cicero aferró el antebrazo de Maximus y miró sinceramente sus atribulados ojos azules- Estará aquí para ti, no importa cuál sea su problema.

Enero, 180 AD

Maximus Decimus Meridius estaba de pie en el campo quemado, muy adentro en el bosque de pinos al Norte de Vindobona. Tocones calcinados salpicaban el paisaje estéril donde majestuosos árboles de intenso color verde se habían mecido en el viento apenas días atrás. Copos de nieve volaban en el viento, mezclándose con las blancas cenizas, haciendo difícil distinguir lo nuevo y fresco de lo viejo y muerto en esa helada mañana de enero del año 180. Pensó que debería estar eufórico pero, en cambio, sólo sentía temor por lo que las próximas semanas traerían. Durante los últimos meses, él y sus hombres habían barrido victoriosamente el territorio de Germania, su fuerza y vigor alimentados por el conocimiento de que la guerra estaba casi terminada, que sólo quedaban pequeños reductos de resistencia, y que ahora estaban a punto de entrar en su batalla final. Ese podía ser el día que finalmente trajera la paz al imperio. Debiera haber estado eufórico. 

Pero no era así.

En una colina que se elevaba por sobre el campo de batalla donde sus hombres ahora se movían para tomar posición a la espera de las órdenes de su general, Marcus Aurelius estaba montado en su semental blanco, su cuerpo delgado pesadamente arropado contra los vientos cortantes. Maximus se había sentido conmocionado cuando una semana atrás había vuelto a ver al emperador tras diez meses de ausencia. ¡Se lo veía tan frágil! ¡Tan enfermo! Su invencible emperador obviamente ya no lo era. Al abrazarlo, Maximus había temido que los huesos del anciano se quebraran. Estaba claro que estaba muriéndose y que su muerte traería al imperio un nuevo y temible régimen y dejaría una herida abierta en el corazón de Maximus como nada que hubiera experimentado antes. Aún ahora sintió que su pecho se contraía dolorosamente ante el mero pensamiento de perder al hombre al que amaba como a un padre. Y, cuando eso ocurriera, Commodus se convertiría en todopoderoso -un irresponsable, despreciable, peligroso emperador- y Maximus sabía que nunca serviría a ese hombre aún cuando había tenido en sus manos la oportunidad de alterar la situación por medio de un método que no podía aceptar. Le pediría a Marcus que lo liberara y volvería con su familia en España ... y así huiría de la inevitable muerte de su amado emperador. Nunca se había considerado a sí mismo un cobarde pero la sola idea de ver a Marcus secarse y morir como las hojas de un roble bajo la escarcha de otoño era más de lo que podía soportar. Maximus ya había perdido a un padre; no podía soportar perder a otro. 

Se iría a su hogar, a donde pertenecía, a los brazos reconfortantes de su amante esposa y su hijo y reasumiría su interrumpida vida de granjero. Engendraría más hijos y los vería crecer felices y fuertes y sanos y deleitarse con sus nietos y -si los dioses así lo querían- de sus bisnietos. 

Maximus miró la tierra calcinada bajo sus pies y usó la punta de su bota gastada y polvorienta para rascar algo de tierra y cenizas, buscando un signo de vida en aquel lugar infernal. Todo lo que buscaba era un delicado brote verde. Una señal de que algo vivía en esa tierra muerta y desolada, de que algo la regeneraría y que su vida también sería regenerada. No encontró brote alguno. En cambio, su nariz fue asaltada por el humo acre, su garganta ardió y los ojos le picaron y se le llenaron de lágrimas. Trató de convencerse de que esas lágrimas que nublaban sus ojos eran causadas por el humo. Parpadeó para ahuyentarlas y tragó saliva. 

Sus hombres estaban listos, lo sabía, para esta batalla final y ellos también podían imaginar sus hogares al alcance de la mano. Estaban listos para seguir cada movimiento de su valiente general, para obedecer a cada una de sus órdenes ... ese hombre que los había conducido con seguridad de batalla en batalla. El acabaría con esta guerra interminable y los enviaría de regreso al hogar, estaban seguros. Pero todo eso estaba en el futuro, fuera éste próximo o distante, y ahora necesitaban concentrarse en la tarea inmediata, en la batalla final, y Maximus también lo necesitaba.  

Cuadró los hombros y sintió el peso reconfortante de los atributos de su rango: la coraza de bronce, la capa y las pieles. Lentamente, levantó la cabeza y concentró sus pensamientos en la inminente batalla. Tomó aliento para calmarse y luego se dio vuelta sólo para vacilar, su mirada atraída por un pequeño toque de color en esa tierra gris, desolada. Era un petirrojo, uno muy pequeño en un lugar donde era muy temprano para ver petirrojos. Estaba parado sobre una ramita pelada, balanceándose ligeramente en el viento frío, al parecer ajeno a la devastación que allí se había producido y de la violencia que aún estaba por llegar. Una pequeña sonrisa pasó por el rostro de Maximus al encontrar aquel toque de belleza y vida entre las ruinas. 

Mientras lo miraba, el petirrojo desplegó sus diminutas alas y voló hacia la derecha. Un signo favorable, pensó Maximus y sonrió mientras lo miraba volar, hasta que desapareció en el plomizo cielo invernal. Un signo favorable, decidió nuevamente y apartó todo pensamiento de su mente salvo la tarea inmediata: ganar la inminente batalla. Su rostro se endureció hasta convertirse en la máscara inescrutable y carente de emociones que tanto aterraba a sus enemigos, indicádole al mundo que estaba listo para enfrentar y derrotar cualquier obstáculo que se interpusiera entre él y lo que quería. 

Se dio vuelta con un movimiento fluido, su larga capa revoloteando en torno a sus rodillas, y se dirigió a través del campo devastado hacia los hombres que esperaban sus órdenes ... y hacia el emperador al que tanto amaba y por quien Maximus estaba dispuesto a sacrificar su vida en el campo de batalla a fin de cumplirle su último deseo: la paz y la estabilidad del imperio romano. 

FIN
